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INTRODUCCIÓN



Carta a la lectora
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Pensaste alguna vez en alguien—quizás solo por un segundo—y al ratito viste a esa persona caminando por la calle o recibiste un mensaje de ella? ¿Alguna vez te imaginaste haciendo algo muy bien y, cuando lo realizaste, salió exactamente como lo habías pensado? ¿Alguna vez percibiste los sentimientos de otra persona como si fueran propios?


Si respondiste afirmativamente a alguna de estas preguntas: Eres. Mágica. Es hora de aceptar tu bruja interior. En la actualidad, brujas, brujos o brujxs (con una ortografía en género inclusivo) alrededor del mundo aceptan lo que significa ser mágicas, mágicos o mágicxs y vivir libre y plenamente en esa energía.


Cuando piensas en alguien o te imaginas una situación y esa persona aparece o lo imaginado se materializa, significa que puedes manifestar las cosas o hacer que tus sueños y deseos se conviertan en realidad. Si puedes hacer algo así de pequeño, imagina todo lo que eres capaz de crear con tus pensamientos e intenciones.


Cuando comprendes la importancia de tu respiración, del latido del corazón y de la conexión con la Tierra y tu entorno, sentirás dónde comienza la magia. A medida que aceptes tu bruja interior y descubras las formas en que puedes vivir a todo color y en amor pleno, te encontrarás con quien eres de verdad y compartirás tu hermosa luz con el mundo.


En este libro, identificarse como bruja hace referencia a la práctica de trabajar con los elementos de la vida por medio de los cuales todas las personas estamos conectadas. De ninguna manera se trata de alterar la voluntad de otra persona ni de tomar el control de asuntos que le corresponden al Universo. Se trata de comprender que somos artífices de nuestras vidas junto al Universo, y que podemos manifestar cualquier cosa si esta se alinea con nuestra esencia y si está basada en el amor.


¿Estás preparada? Comencemos.


Con amor,


Zayda


Los comienzos de una bruja
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Recuerdo el momento en que empecé a creer en la magia. No la magia que aparece en las películas y en los programas de televisión, que muestran brujas volando en escobas por el cielo nocturno y hadas con varitas mágicas. ¡Y por supuesto no es que haya algo malo con esos personajes de ficción! Me refiero a la magia verdadera que proviene de nuestro interior y trasciende más allá del ámbito terrestre.


A los nueve años, descubrí que llenar las páginas de mi diario con los pensamientos que me abrumaban me daba paz. Un día particularmente difícil, fui a mi cuarto para estar sola y escribir. De manera intuitiva, o sin pensarlo dos veces, me senté en la cama con las piernas cruzadas, en una postura de meditación. Si bien entonces no sabía que estaba meditando, supe que era lo que necesitaba en ese momento. Cerré los ojos y escuché mi respiración entrar y salir de mi cuerpo. De pronto, comencé a mecerme ligeramente. Podía sentir que me movía. No era la primera vez que me pasaba. Balancearme de este modo ya me había ocurrido algunas veces, en momentos cuando necesité escabullirme y sentarme sola en mi cuarto con los ojos cerrados y escuchar mi propia respiración. Disfruté de esa sensación y me dio curiosidad descubrir más sobre ella.


Las primeras veces, estaba demasiado nerviosa como para abrir los ojos, pero ese día quise hacerlo. Lentamente, abrí mi ojo derecho y luego el izquierdo mientras miraba hacia mi regazo, aún sintiendo el balanceo, y pude ver mi cuerpo apenas moviéndose. Era un movimiento tan pequeño que, si no lo hubiera sentido, quizá no habría podido verlo. ¡Pero ahí estaba! Algo que me hacía sentir segura estaba presente en esos momentos en que necesitaba consuelo, paz y protección.


Lo que más me sorprendió fue no sentir miedo. Simplemente sabía que era algo bueno y que en cuanto lo recibiera, estaría presente en mi vida para siempre. Cualquiera que fuera la fuente de esta fuerza, a partir de ese momento, transformó mi manera de pensar en el mundo. Sabía que algo más grande que yo me cuidaba.


A medida que continué explorando ese “algo más grande”, pasé por diversas religiones y asistí a diferentes servicios religiosos con familiares: fui a la iglesia católica con mi abuela materna, a la iglesia bautista con mi tía, a la pentecostal con mis padres y hermanos. Encontré belleza dentro de cada uno de esos lugares de culto, pero no la conexión profundamente auténtica que sentí mientras estaba sentada en silencio en mi cuarto, escuchando mi respiración. Quería saber más sobre eso, de qué se trataba y qué papel jugaba en mi vida.


Las formas en que elegí comunicarme con el Poder Superior, con mi equipo espiritual (hablaré más sobre esto más adelante) y con los elementos—tierra, agua, aire, fuego—han hecho que algunas personas me consideren una bruja, término que ha sido ampliamente malinterpretado a lo largo de la historia e incluso hoy. Si bien en la actualidad asistimos a una mayor aceptación de la palabra, todavía hay mucha gente que no comprende lo que realmente significa ser una bruja. Ya sea que decidas aceptarla, reconocerla o rechazarla por completo, es importante conocer y entender las raíces de la palabra y su viaje, para que puedas decidir si es algo que te gustaría explorar en tu vida.
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CAPÍTULO UNO



BRUJA: UNA EXPLORACIÓN DE LA PALABRA


¿Qué significa bruja?
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Es asombroso cómo una sola palabra puede contener tanto sentido y tanta historia, tantas emociones y relatos. Bruja es una declaración poderosa. Su origen es difícil de precisar, pero la palabra bruja es internacional y transcultural.


Durante siglos, bruja, una de las palabras que se usan en español para “hechicera”, se usó en todo el mundo y se definió de muchas maneras, según la situación en la que se usara. En términos generales, la palabra bruja se asoció al misticismo latinoamericano. Han existido brujas y brujos desde el Caribe hasta México y en los parajes alejados de América Central y del Sur.


Mientras el significado de la palabra sigue evolucionando, los tabúes del pasado acerca del sentido de la brujería (y de lo que hacen las brujas) afectan la forma en que se la ve actualmente. En el pasado, e incluso hasta la actualidad (aunque es cada vez menos frecuente), las brujas han sido, por lo general, representadas como algo malo o malvado.


Todo el mundo conoce el cuento de la bruja buena y la bruja mala. Desde películas como El mago de Oz o Viaje a Halloweentown hasta programas como Sabrina, la bruja adolescente y Los hechiceros de Waverly Place, junto con películas más nuevas como Abracadabra 2, nos resulta familiar la imagen de una mujer de aspecto tenebroso con un sombrero en punta que vuela por todos lados en una escoba. Por más que el objetivo haya sido entretener, la forma como se muestra a las brujas en el contenido que miramos, desde cómo se visten hasta cómo viven, influye en la manera en que la sociedad percibe a las brujas.


Historia de la brujería: desde los orígenes hasta los conquistadores
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Históricamente, las brujas eran miembros importantes de la sociedad y brindaban sanación a las personas que formaban parte de su comunidad. En muchas partes del mundo donde se practicó la brujería, también se la usaba en las celebraciones de casamientos, nacimientos e incluso de la muerte. El misticismo del oficio provino de trabajar con recursos de la tierra como hierbas, flores, plantas y árboles sagrados, así como con los elementos agua, fuego y aire. Las brujas entendían el poder de trabajar con el ciclo de las fases lunares, ya que puede influir y transformar la vida.


Las brujas preparaban baños y limpias sagradas—que son baños y limpiezas espirituales—usando hierbas, aceites, flores y otros ingredientes esenciales para ayudar a sanar heridas o limpiar la negatividad y las energías estancadas, lo cual permite hacer lugar para las manifestaciones. En los capítulos siguientes, exploraremos más a fondo estos rituales.


Según la ubicación geográfica, se las llamó de diferentes maneras. En las tradiciones mesoamericanas—aquellas que se encuentran en partes de México y países centroamericanos como Guatemala, Honduras, Belice, El Salvador, Nicaragua y Costa Rica—a estas personas sanadoras se las llamaba curanderas, curanderos y chamanes, nombres que se siguen usando actualmente.
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Los taínos, el pueblo indígena del Caribe, llamaban behikes a las personas que se dedicaban a la medicina y la sanación. Estas personas eran, en esencia, los médicos o médicas de sus aldeas y comunidades, y si padecías alguna enfermedad mental, física o espiritual, ibas a atenderte con el behike de la aldea. Según el padecimiento que te aquejara, esta persona sanadora decidiría qué ritual era necesario para comenzar la sanación. Podía ser una limpieza ritual que utilizara los cuatro elementos e incluyera música, cantos, danzas y conjuros, o bien podía simplemente darte un té especial para beber. Cualquiera fuera el caso, el objetivo era sanar y superar el padecimiento.


Estas personas sanadoras eran también un elemento importante en las celebraciones y los rituales comunitarios y, a menudo, guiaban a la aldea en las plegarias o invocaciones del Espíritu, la Fuente, Dios o el Universo; todos esos nombres refieren a lo mismo: el reconocimiento de un Poder Superior que nos ayuda y nos guía en nuestra travesía humana.


Algunos grupos indígenas veían a estos poderes superiores como una multiplicidad de dioses que eran responsables de aspectos diferentes de nuestra vida. Por ejemplo, la santería, tradición religiosa de origen africano que se encuentra sobre todo en Cuba y en partes del Caribe, reconoce a varios dioses o deidades, como Yemayá, la reina del mar, u Oshun, una deidad importante de los ríos.


En el siglo xv, cuando los exploradores europeos se hacían a la mar rumbo a distintos lugares del mundo, se encontraron con civilizaciones que habían existido durante miles de años antes de su llegada, entre ellas, los taínos del Caribe, que fueron el primer pueblo con el que tuvo contacto Cristóbal Colón cuando su barco tocó tierra en 1492. En estas sociedades, se practicaba la brujería y se adoptaban otras formas de creencias espirituales y religiones indígenas que fueron consideradas malignas por los exploradores, sencillamente porque no las entendían y eran distintas de lo que ellos mismos practicaban: una religión llamada cristianismo ampliamente adoptada en Europa.


Los exploradores invadían los territorios habitados por los indígenas, aprendían sus formas de vida y volvían a Europa con el relato de sus exploraciones y descubrimientos. Luego volvían a estas tierras extranjeras y establecían, a menudo por la fuerza, sus propias tradiciones, en gran medida basadas en la fe cristiana. Esto alteró con rapidez el sentido y las opiniones en torno a las personas sanadoras de la comunidad—o bien brujas, curanderas o behikes—a quienes se percibía como practicantes de tradiciones contrarias a la forma de vida cristiana, tradiciones que, a su vez, se consideraban malignas, blasfemas o sacrílegas. Si quienes habitaban las aldeas se negaban a adoptar la fe de los exploradores, se enfrentaban a consecuencias que incluían la esclavitud, la pobreza e incluso la muerte.
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Mantener viva la brujería
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A pesar de los esfuerzos de los conquistadores, las prácticas espirituales indígenas continuaron, a menudo llevadas a cabo a la luz de la luna, lejos de la mirada vigilante de los colonizadores. Estos rituales nocturnos fueron utilizados por los recién llegados como ejemplos para reforzar su afirmación de que las prácticas espirituales indígenas se basaban en magia negra y, por lo tanto, se debían celebrar lejos de la luz diurna, una narrativa que hoy sigue presente como estereotipo.


Mientras el cristianismo se volvía la religión dominante en todo el mundo, las prácticas espirituales indígenas se relegaron aún más a las sombras. Esto tuvo graves consecuencias para quienes siguieron practicando rituales espirituales ajenos al cristianismo, lo cual hizo que muchas personas se convirtieran y desconectaran de la sabiduría indígena ancestral. Otras personas continuaron con sus prácticas en el ámbito privado, incorporándolas a los rituales hogareños, mientras que en público mantenían la devoción por la iglesia.


Es importante señalar que, a través de las generaciones, los linajes indígenas adoptaron profundamente el cristianismo, y esto, hoy en día, puede verse con claridad en sus descendientes. Muchas familias latinas son devotas feligresas y, aun así, sus prácticas espirituales indígenas sobreviven en su fe.
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EL SIGNIFICADO DE LOS TOCADOS
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Las personas que siguieron practicando rituales espirituales indígenas a menudo usaban prendas simbólicas de su fe. El tocado fue una manera de honrar esas prácticas sin que los colonizadores supieran qué simbolizaban. Esta pieza de género envuelta alrededor de la cabeza representaba la historia, la espiritualidad y la resistencia a la opresión que estaban sufriendo los pueblos indígenas y esclavizados.


El tocado viajó desde África hasta el Caribe y América Latina, e influyó en las tradiciones espirituales y culturales a través del tráfico transatlántico de esclavos y de la diáspora africana, que dispersó, desplazó y obligó a personas de un mismo lugar a vivir en comunidades apartadas. Durante esa travesía, el tocado cumplía varias funciones: era una protección contra el sol ardiente mientras se trabajaba muchas horas en el campo y, además, una forma de protección espiritual. También actuaba como estrategia para disimular las intrincadas rutas de fuga que las personas esclavizadas seguían para poder ser libres. Estas rutas estaban entretejidas en sus cabellos con trenzas y giros, y el tocado escondía los mapas hacia la libertad.


El poderoso simbolismo del tocado también se evidencia en la misa, una reunión espiritual que se celebra en la santería y en la religión afrodiaspórica del candomblé, que se practica en Brasil. Los colonos trataron de cambiar la forma como se usaban los tocados, mediante iniciativas como la Ley Tignon en Luisiana, en el siglo XVIII, que obligaba a las mujeres africanas libertas a llevar un pañuelo en la cabeza para tapar sus peinados, muchas veces sofisticados y culturalmente significativos, y para diferenciarlas de la clase más rica.


A pesar de sus esfuerzos, los tocados siguieron usándose como símbolo espiritual, y ello sigue siendo evidente en la actualidad. Como forma de resistencia, los pueblos indígenas y esclavizados comenzaron a usar espléndidos tocados. En lugar de ser solo un pedazo de tela envuelto alrededor de la cabeza, se convirtió en una declaración de moda, con joyas, plumas y cuentas.


Hoy en día, muchas personas que son sanadoras espirituales se ponen estos tocados para honrar la forma en que los lucían nuestros ancestros y ancestras, como una declaración de moda y, también, como elemento para rituales y ceremonias espirituales. La creencia de que el tocado protege el chakra corona, por un lado, y el movimiento energético que asciende a través de la columna por encima de la cabeza o coronilla, por el otro, sigue siendo relevante en las prácticas espirituales actuales.
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